
F U N D A D O  P O R  A G U S T Í N  E D W A R D SSÁBADO 15 DE FEBRERO DE 2025 A 3

DIRECTOR EDITORIAL: 
Álvaro Fernández Díaz

© 2025 Diario El Mercurio. Todos los derechos reservados.
Fundado en Valparaíso el 12 de septiembre de 1827. Fundado en Santiago el 1 de junio de 1900

DIRECTOR:
Carlos Schaerer Jiménez

REPRESENTANTE LEGAL: 
Alejandro Arancibia Bulboa

Empresa El Mercurio S.A.P. Casilla 13 D
www.elmercurio.com
Avda. Santa María 5542. Santiago de Chile

Teléfono: (56-2) 2330 11 11 Correo electrónico: elmercurio@mercurio.cl

C A N A S T A

“Ante los errores a los que pueda haber dado
lugar el comunicado” del Consejo de Mo-
numentos Nacionales (CMN) difundido el
viernes 7, el mismo consejo se sintió esta se-

mana obligado a “precisar que solamente se pronunció con-
forme respecto de la solicitud de iniciar el proceso para el tras-
lado del plinto del monumento al general Baquedano para su
restauración”. Nada se dice en esta segunda intervención so-
bre una eventual reubicación de la obra, salvo que no se ha
recibido ninguna solicitud para ello. Así debería haber queda-
do claro desde el principio, pero las afirmaciones contenidas
en el primer comunicado fue-
ron tajantes y decían precisa-
mente lo contrario: “el Consejo
aprueba la iniciativa de reubi-
cación del monumento al ge-
neral Baquedano”. 

Es evidente que se trata de dos declaraciones muy dife-
rentes, en que la segunda rectifica lo dicho por la primera. Po-
siblemente esta rectificación se produjo solo debido a la reac-
ción generalizada de vecinos y autoridades. La idea de endil-
garle al Ministerio de Obras Públicas, y este al Ministerio de
Defensa y al Ejército —como se desprendía de la lectura del
texto—, la iniciativa de trasladar el monumento no había lo-
grado ser aceptada tan fácilmente. Ello, aun cuando la presi-
denta del consejo y subsecretaria del Patrimonio Cultural, Ca-
rolina Pérez, llegó a señalar que en la referida sesión del conse-
jo se habrían planteado tres ubicaciones sugeridas por el Ejér-
cito, lo que luego pareció ser desmentido por los propios
consejeros, quienes indicaron que no se discutió sobre ello. 

Cualquiera sea la interpretación que se quiera hacer, no se

puede eludir que las autoridades de gobierno, o han sumado
otra desprolijidad mayúscula a un ya largo listado de desacier-
tos, o, peor aún, intentaron utilizar al consejo para darle un
carácter técnico a una decisión política sumamente discutible.
Lo concreto es que nadie ha solicitado el traslado del monu-
mento, como bien indica el CMN en su segunda declaración, y
aunque el Gobierno quiere crear la impresión de que existe
una corriente interesada en mejorar el tráfico por la Alameda,
como excusa para trasladar el conjunto escultórico, tampoco
ha resultado tan simple imponer esa idea. El propio goberna-
dor metropolitano ha salido al paso y piensa que la nueva pla-

za que se está erigiendo en ese
sitio puede ser el lugar adecua-
do para instalar la estatua; solo
plantea esperar la conclusión
de los trabajos.

Es verdaderamente inquietante la obstinación por conse-
guir sacar adelante ideas que chocan contra las tradiciones y los
sentimientos mayoritarios del país, impulsadas por un grupo de
jóvenes que han llegado a ocupar posiciones de poder. La mayo-
ría de estas autoridades pertenecen al Frente Amplio o al Parti-
do Comunista y parecen tener como objetivo cambiar aspectos
de nuestra historia que nunca habían sido controvertidos. Esto
incluye situaciones recientes, como su posición frente a la vio-
lencia del octubrismo, o el significado global de las disputas po-
líticas del siglo pasado, para no decir nada de la importancia de
la Guerra del Pacífico. Mientras las autoridades no transparen-
ten sus objetivos y pretendan buscar pretextos para imponer sus
ideas, habrá nuevas controversias, pues la opinión pública y
muchos de quienes han sido elegidos por la ciudadanía reciente-
mente no lo aceptarán sin hacer sentir la voz de la sensatez.

Mientras las autoridades no transparenten

sus objetivos, habrá nuevas controversias.

Monumentos Nacionales y Baquedano

La ciudadanía es especialmente sensible al pago de
contribuciones. Ello ocurre a pesar de que se trata de
un impuesto que —a diferencia, por ejemplo, del
IVA— afecta a un grupo más reducido de hogares y

tampoco es de una gran recaudación: alrededor de 1,3 puntos
porcentuales del PIB; el IVA recauda 7 veces más. Es muy posi-
ble que esta sensibilidad esté influida por el hecho de que si
bien es un impuesto altamente utilizado en el mundo, su lógica
resulta discutible. La mayoría de las personas han adquirido su
vivienda con ingresos que ya pagaron impuestos y, por tanto,
sienten que se les está cobrando de nuevo por dineros tributa-
dos. Adicionalmente, ocurre
que la vivienda suele ser la
principal fuente de ahorro de la
inmensa mayoría de los hoga-
res. Que se tribute sobre ellos,
por tanto, es difícil de aceptar. Además, a menudo una vivien-
da se está financiando con deuda y, por tanto, su valor, en rigor,
no representa el patrimonio de la persona que carga con este
gravamen. Por cierto, el pago de contribuciones tiene una lógi-
ca. La existencia de viviendas genera una demanda por bienes
públicos locales que deben ser financiados, pero la tensión de-
be reconocerse y actuar con más transparencia.

Por ello, es deseable que el cálculo de estos impuestos sea
apropiadamente divulgado, en particular porque el valor que
se termina pagando es una proporción de un avalúo que reali-
za el Estado sin mayores contrapesos. Eso lo diferencia de otros

impuestos cuya aplicación tiene referencias muy precisas. Los
antecedentes disponibles en Chile sugieren que el valor de ca-
sas y departamentos ha disminuido en los últimos años. Así,
por lo menos, lo dejan ver diversos indicadores; el Índice de
Clapes, por ejemplo, sugiere un retroceso desde el primer tri-
mestre de 2021. Por ello, muchos propietarios se han sorpren-
dido con los aumentos en los montos que deben pagar. Como
la tasa es fija, eso significa que el Servicio de Impuestos Inter-
nos ha actualizado al alza su valor, algo que no parece conde-
cirse con las tendencias de mercado. La autoridad podría argu-
mentar que el valor por el que se ha cobrado históricamente se

encontraba rezagado, pero la
realidad es que las actualiza-
ciones llevan un buen tiempo
ocurriendo. 

Estas contradicciones apa-
rentes no están adecuadamente explicadas y le restan credibili-
dad a una definición que, por las razones expuestas, es comple-
ja. En una sociedad moderna, las autoridades deben ser mucho
más activas en explicar y fundamentar los ajustes que realizan
en valores tan sensibles como son los de las viviendas para
efectos de aplicar el gravamen de las contribuciones. La exis-
tencia de información detallada respecto de estos asuntos es un
requisito fundamental para el buen funcionamiento de una de-
mocracia y el Estado no puede actuar, en materias de estas ca-
racterísticas, sin la transparencia apropiada. Es un estándar al
que debe habituarse. 

El Estado no puede actuar en estas materias

sin la transparencia apropiada.

Polémica por contribuciones
No recuerdo

cuándo di mi úl-
timo paseo, qui-
zá usted tampo-
co . De hecho ,
a u n q u e s e r í a
elegante atr i -
buírmelo, es in-
dudable que pa-
sear no se halla
entre mis hábi-
tos. Pero queda,
al menos, el consuelo de, si no pa-
sear, leer sobre el paseo. Dos libros
escogidos al azar: “El arte de ir de
paseo”, de Karl Gotlob Schelle, y
“El paseo”, de Robert Walser. 

Schelle fue el impulsor, a me-
diados del siglo XVIII, de una filo-
sofía popular que, confrontándo-
se a la filosofía especulativa de la
época, abarcó temas más cercanos
al hombre y a la naturaleza. Antes
que Schelle, el paseo en la tradi-
ción literaria de Petrarca, Rousse-
au o Descartes,
e ra e l espac io
mental en que el
pensador o pase-
ante permanece
alejado del co-
mercio del mun-
do y de su ru-
mor . E l paseo
dispone al cuer-
po a un silencio-
so colaborar con el alma. El paso
lento, las manos en los bolsillos, la
cabeza erguida, crean el ambiente
para el libre pensar, para el diva-
gar y emerger de ensoñaciones. 

Pero hay otro paseo que es
un divagar que no tiene por pro-
pósito la meditación. En el acto
de pasear, dice Schelle, la aten-
ción del espíritu no debe estar
preocupada. Más bien que seria
debe ser alegre. “Debería desli-
zarse débil sobre las cosas”. Este

discurrir gustoso, ligero, relaja-
do e incierto es el paseo que
Schelle buscaba salvaguardar
con su arte, pues está siempre
amenazado por su misma natu-
raleza incierta de la frustración
de su carácter gozoso y feliz.

El paseo de Walser es un rela-
to corto, sin estructura visible, que
deja traslucir una suerte de deses-
peración tranquila. “Al fin y al ca-
bo, se trata más de un suave y deli-
cado pasear que de un viaje o ca-
minata, y más de un fino vagar
que de un fuerte paso y marcha”.

“¿Considera usted del todo
imposible que un suave e impa-
ciente paseo encuentre gigantes,
tenga el honor de ver profesores,
trate al pasar con libreros y em-
pleados de banca, hable con futu-
ras jóvenes cantantes y antiguas
actrices, coma con ingeniosas da-
mas, pasee con los bosques, envíe
peligrosas cartas y me bata violen-

tamente con in-
sidiosos e iróni-
cos sastres”.

Schelle, na-
cido en 1777, su-
frió de depre-
sión. Recluido en
u n s a n a t o r i o ,
murió demente
n o s e s a b e n i
cuándo ni dón-

de. Walser pasó sus últimos veinte
años en un establecimiento si-
quiátrico dedicado a tareas más
bien modestas. El día de Navidad
de 1956 dio su último paseo. Mu-
rió de frío en la nieve.

No creo que el pasear nos libre
de la demencia, pero sí creo que su
libre balanceo puede ser remedio
a distintos males humanos, sobre
todo, la melancolía. 
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Pasear y pensar

No creo que el pasear nos

libre de la demencia, pero

su libre balanceo puede

ser remedio a distintos

males humanos.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

No dejan de llamarme la atención los ojos
de ciertos perros. Pienso, en esta oportunidad,
en los de algunos ejemplares de pastor austra-
liano: celestes como un hielo antártico.

De niño me intriga-
ban los caballos de ojos
zarcos. Parecían como
sacados de un cuento
de hadas. Además, y
por la característica
posición que tienen en
los equinos, sospecha-
ba que miraban al infi-
nito. De mayor com-
prendí que había razo-
nes científicas que ex-
plicaban ambas cosas,
pero no he dejado de
atesorar esa imagen e
idea de infancia.

Ni qué decir tiene de los ojos humanos. ¡Los
hay de tan diversos tonos y colores! No existe
ninguno que prefiera antes que otro, pues con-
sidero que lo más cautivante es lo que colo-
quialmente (y no tanto) llamamos la mirada;
que traspasa el cariz que sea. Ya sean verdes,
pardos u oscuros, hay ojos que miran con inte-

rés, otros con profundidad, algunos con recelo
y no faltan los que rehúyen cualquier cosa o
persona que se les cruce por delante. No creo
errada esa afirmación que dice que por la mi-

rada conocemos a la
persona. Y hay quienes
la tienen tan transpa-
rente, que basta un
atisbo para inteligir el
humor o estado de áni-
mo que carga en un de-
terminado momento.

En fin, bien podría
decirse entonces que
“por los ojos los cono-
ceréis”. Lagunas del al-
ma, espejos del espíri-
tu, luces de todo el ser. 

Mirar y ver son co-
sas distintas; tanto pa-

ra los ojos que “hablan” como para los que “es-
cuchan”. ¿Hay algo más hermoso (y a veces
intenso) que un diálogo ocular? Son también
cosas que acopia el recuerdo, y no solo el de la
infancia. 

D Í A  A  D Í A

Ojos

B. B. COOPER 

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

La decidida y vertiginosa secuencia
de medidas arancelarias que ha tomado
la administración Trump ha dominado
el debate económico en buena parte del
planeta. Sin embargo, esto no debe ha-
cer descuidar el análisis detallado de las
tendencias observadas en algunas de las
principales variables internas de la pri-
mera economía mundial. 

El último reporte de inflación publi-
cado por la Agencia de Estadísticas La-
borales la semana recién pasada aumen-
tó las preocupaciones respecto de la ten-
dencia que ha mostrado el índice de pre-
cios al consumidor durante ya varios
meses. Para enero, la inflación mensual
se ubicó en un 0,5%, por sobre las ex-
pectativas del mercado, dejando el dato
anualizado en 3%, un punto porcentual
por sobre la meta de política. Entre las
partidas que más contribuyeron se en-
cuentran energía (1,1%), influenciada

por el mayor precio del petróleo. Tam-
bién tuvieron preponderancia los pre-
cios de los alimentos, particularmente
aquellos asociados al consumo de los
hogares, que experimentaron alzas en
cuatro de las seis subpartidas que com-
ponen el rubro (los huevos mostraron el
mayor aumento en casi una década, ex-
plicando dos tercios del aumento total
del índice de alimentos). El valor de los
autos usados y las continuas e impara-
bles presiones inflacionarias en el sector
de servicios de viviendas también con-
tribuyeron.

Las cifras de inflación no le dieron,
pues, una buena bienvenida a la nueva
administración, confirmando una ten-
dencia al alza que ya se prolonga por
cinco meses. En efecto, la menor infla-
ción de los últimos doce meses se repor-
tó en septiembre de 2024 (2,4%), para
luego aumentar gradualmente hasta el

actual 3% (anual). En el caso de la infla-
ción calculada excluyendo alimentos y
energías (partidas volátiles), registra ca-
si siete meses por sobre el 3,2%. 

Frente a ello, la Reserva Federal (Fed)
ha informado que no tiene apuro en mo-
dificar el rango de la tasa de política mo-
netaria, que hoy se ubica entre el 4,25 y
el 4,5%. Durante las últimas semanas,
su presidente, Jerome Powell, ha indica-
do repetidamente que no anticipa un
nuevo recorte sin una evolución clara de
la inflación y de la tasa de desempleo.
Los datos de enero brindaron funda-
mentos técnicos adicionales a tal posi-
ción y algo de inquietud en los merca-
dos bursátiles. Una creación de empleos
reportada en enero por debajo de las ex-
pectativas (149 mil versus predicciones
que apuntaban a 169 mil) no fue sufi-
ciente para moderar, al menos pública-
mente, la visión cauta de la Fed.

La situación de EE.UU.
Con una inflación al alza y la amenaza de nuevos aranceles, la fortaleza económica de los Estados
Unidos puede estar poniéndose a prueba. La independencia de su autoridad monetaria será central
para contener las presiones de precios frente al deseo de la Casa Blanca de acelerar el crecimiento
con una baja de tasas. 

Tensión monetaria
Uno de los pilares de la campaña de

Trump —quien esta semana dio inicio
a un plan de despidos masivos en el
aparato público— fue poner fin a las
presiones inflacionarias que domina-
ron parte importante de la administra-
ción Biden y que se originaron por el
impacto de las restricciones sanitarias y
el posterior exceso de gasto fiscal y laxi-
tud monetaria. 

En este sentido, si bien aún modera-
da, la tendencia al alza en los precios
con que inicia el Presidente su segundo
mandato representa un primer desafío
económico de envergadura: el cumpli-
miento de su deseo de que la Fed deci-
da nuevos recortes se ve lejano, lo que
probablemente generará tensiones en-
tre la autoridad monetaria y la Casa
Blanca.

Estas tensiones deberían además
ampliarse en la medida en que los nue-
vos aranceles impulsados por Trump
se concreten, impactando en el corto
plazo la dinámica de los índices de pre-
cios (la inflación de enero no fue afecta-
da directamente por el tema, pero no es
descartable que este sí haya incidido de

modo indirecto, vía expectativas). En la
Fed, estas presiones adicionales solo
alentarían las visiones más conserva-
doras dentro de su consejo, postergan-
do aún más la posibilidad de nuevos re-
cortes durante 2025.

Por de pronto, la más reciente orden
ejecutiva del Presidente en el ámbito de
las barreras comerciales instruyó a va-
rias agencias federales determinar los
aranceles que deberían aplicarse sobre
los distintos países en función de las di-
ferencias de trato que se identifiquen
en materia comercial. Ejemplos inclui-
rían la situación del etanol con Brasil,
productos agrícolas que se comercian
con India e incluso bienes específicos
que se transan con la Unión Europea.
Cabe recordar que aranceles de 10% ya
han sido impuestos a los productos de
origen chino, mientras que en el caso de
Canadá y México los aranceles de 25%
han sido pospuestos por algunas sema-
nas a la espera del resultado de nego-
ciaciones en materias que incluyen des-
de gastos de defensa hasta el control de
las fronteras.

Otra posible justificación del Gobier-

no para imponer aranceles es la necesi-
dad de aumentar las fuentes de ingre-
sos federales, para contrarrestar el gi-
gantesco déficit fiscal y la consecuente
deuda que acumula Estados Unidos.
Esto incluso validaría la creación de una
Oficina de Impuestos Externos. Pero si
bien los aranceles pueden generar ma-
yores fuentes de recursos en el corto
plazo (no son más que un impuesto a
bienes importados), las distorsiones
que introducen pueden traer consigo
consecuencias negativas de largo plazo
que más que compensen el efecto. La
expansión de las medidas recíprocas
que ha anunciado el gobierno chino
puede adelantar esos efectos negativos.

Con todo, la administración Trump
no parece, hasta ahora, particularmen-
te preocupada por el impacto inflacio-
nario de algunas de sus medidas. Sin
embargo, una creciente inquietud ciu-
dadana por el tema —encuestas indi-
can que cerca del 66% de la población
considera que no se está haciendo lo
suficiente en esta materia— puede rá-
pidamente cambiar el rumbo de la
agenda. 
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